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“Turismo Rural Comunitario: Agenda para un desarrollo más competitivo y sostenible”

Antecedentes de Turismo Rural Comunitario

La definición de turismo rural comunitario es compleja y cuenta con diversos elementos y enfoques a nivel internacional, por esa razón es relevante examinar algunas de las principales definiciones, a fin de comprender los factores que caracterizan el Turismo Rural Comunitario. Es importante resaltar que en este documento conceptual se utiliza el término Turismo Rural Comunitario utilizando como base lo que la literatura define como Turismo de Base Comunitario (Community Based Tourism en inglés). En ese sentido, cabe resaltar que el concepto de Turismo Rural Comunitario se encuentra en constante evolución, lo cual parte tanto de las experiencias en los países en los que se desarrolla, como en la evidencia empírica que contextualiza los impactos, beneficios, buenas prácticas y desafíos de su implementación.

En primer lugar, el Responsible Ecological Social Tourism Project 
resalta el componente sostenible del Turismo de Base Comunitaria de la siguiente manera: el Turismo de Base Comunitario es el turismo que toma en cuenta la sostenibilidad ambiental, social y cultural; está gestionado y es propiedad de la comunidad, con el fin de permitir que los visitantes aprendan acerca del estilo de vida comunitario.

Por otro lado, The Mountain Institute and Regional Community Forestry Training Center
 define el Turismo de Base Comunitaria como una interacción entre el visitante y el anfitrión en la que ocurre una participación significativa de ambos, y se generan beneficios económicos y de conservación para las comunidades y su entorno. 

Cabe resaltar que la OMT define al turismo rural como  las actividades turísticas que se realizan en el espacio rural y que tienen como fin interactuar con la vida rural, conocer las tradiciones y la forma de vivir de la gente y los atractivos de la zona.

Asimismo, la World Wildlife Foundation (2001), desarrolla el concepto de ecoturismo comunitario como un es un tipo de ecoturismo en el que la comunidad local tiene un control sustancial de, y participa en, su desarrollo y manejo, y una importante proporción de los beneficios se quedan en la comunidad.

Adicionalmente, en el Encuentro Nacional de Turismo Rural Comunitario, realizado en el año 2014 en la ciudad de Lima, se postuló la definición que plantea la Alianza de Turismo Rural Comunitario de la siguiente manera: “Experiencias turísticas planificadas e integradas sosteniblemente al medio rural y desarrollado por los pobladores locales organizados para beneficio de la comunidad.”

Finalmente, la Organización de Desarrollo de los Países Bajos (SNV) afirma que el Turismo de Base Comunitaria ocurre cuando las decisiones sobre la actividad y el desarrollo turístico son impulsadas ​​por la comunidad anfitriona. Por lo general, implica algún tipo de intercambio cultural donde los turistas se reúnen con las comunidades locales y son testigos de su estilo de vida. Además, SNV afirma que estas comunidades pueden ser vulnerables a influencias externas por lo que el nivel de interacción con el turista debe ser definido por la comunidad.

En suma, es posible esbozar una definición del Turismo Rural Comunitario como aquel turismo en el que una comunidad, usualmente en el ámbito rural, acoge a los turistas compartiendo su estilo de vida y tradiciones a través de la provisión de servicios turísticos y teniendo un especial énfasis en los aspectos de la sostenibilidad turística. 

Por otro lado, resulta importante mencionar la definición de Turismo Rural Comunitario, planteada por la Estrategia Nacional de Turismo Rural Comunitario del Perú, la misma que considera los puntos antes vistos: es toda actividad turística que se desarrolla en el medio rural de manera planificada y sostenible con la participación de las poblaciones locales organizadas para el beneficio de la comunidad; donde la cultura rural es el componente clave del producto. Esta definición, plantea ampliar el concepto de que el Turismo Rural Comunitario propicia principalmente la convivencia con la comunidad anfitriona, sino más bien, presenta la oportunidad para la diversificación de actividades turísticas gestionadas por comunidades organizadas.
Adicionalmente cabe resaltar que en el marco de la Reunión Preparatoria del XXIII Congreso Interamericano de Ministros y Altas Autoridades de la OEA, desarrollada en Washington DC del 25 al 26 de junio de 2015 se afirma que “el alcance del concepto de turismo rural comunitario, como un concepto en desarrollo, contempla  un carácter integral de ambas esferas de acción, que vinculan directamente al espacio rural y/o a la gestión de base comunitaria, de conformidad al ordenamiento jurídico interno de cada país.”

En ese sentido, los conceptos expuestos a continuación infieren características del Turismo de Base Comunitaria que a su vez se encuentran en el desarrollo del Turismo Rural Comunitario.
Participación de la Comunidad en el Turismo Rural Comunitario
El elemento comunitario es fundamental para proponer una gestión competitiva del Turismo Rural Comunitario por lo que es importante analizar el involucramiento de la comunidad en el mismo. Según Hall (1996) este turismo se centra en el involucramiento de la comunidad en planificar y sostener el desarrollo turístico creando una actividad sostenible. En ese sentido, la actividad turística depende de los residentes locales a través de su participación como empleados, emprendedores o simplemente de su actitud frente a los turistas. En esas líneas, la literatura de casos de turismo rural comunitario sugiere que los emprendimientos comunitarios son más exitosos en la medida en que los residentes apoyan el desarrollo turístico (Laws, 1995: Stabler, 1997 Jamieson, 1997). Por lo tanto, el turismo rural comunitario ofrece oportunidades para que las comunidades tengan cierto control sobre sus decisiones de desarrollo, se fomenten procesos de decisiones bajo consenso con la comunidad y se logre una distribución equitativa de los beneficios generados por el sector turismo. 

En efecto, el Código Ético Mundial para el Turismo de la OMT (1999) resalta la importancia de la participación de las comunidades locales en el turismo en su artículo 5 “El turismo, actividad beneficiosa para los países y las comunidades de destino” y hace hincapié en que las poblaciones y comunidades deberán beneficiarse económica social y culturalmente, que las políticas turísticas deberán contribuir a mejorar el nivel de vida de las poblaciones visitadas, que  se deberá prestar especial atención a los problemas específicos de las zonas rurales donde el turismo representa una oportunidad de desarrollo, y que las comunidades deberán ser involucradas en la toma de decisiones sobre el desarrollo del turismo en su localidad.

Sin embargo, lograr dichos beneficios sociales y económicos a través de una participación activa de la comunidad es un proceso complejo. El empoderamiento de las comunidades, desde la decisión inicial de desarrollar turismo en la comunidad hasta la posterior gestión del mismo, es uno de los aspectos claves para garantizar la sostenibilidad del Turismo Rural Comunitario.

El empoderamiento por y de las comunidades a través del turismo es a la vez un proceso y un resultado, de acuerdo con Trevor Sofield, en su libro “El Empoderamiento para el Desarrollo Sostenible del Turismo” (2003). Sofield afirma que es esencial asegurarse de que durante el proceso de desarrollo de capacidades, la comunidad cuente con los medios y las herramientas que le permitan entender claramente su participación en el proceso de toma de decisiones de planificación y desarrollo del turismo.

Por otro lado, la literatura indica que para algunas comunidades suele ser un desafío asegurar que todos los miembros de la comunidad, especialmente las mujeres y grupos vulnerables dentro de la comunidad, realmente perciban beneficios del Turismo Rural Comunitario.

Es importante resaltar que durante el Año Internacional del Ecoturismo en el 2002, se plantearon los siguientes desafíos relacionados con el control y el empoderamiento del ecoturismo, los mismos que se aplican para la concepción de Turismo Rural Comunitario:

Garantizar los derechos de las comunidades a la libre determinación y para controlar el turismo en sus propios términos;

Evitar que la designación de áreas protegidas y sitios del patrimonio mundial  disminuya los derechos de la población local para gestionar sus recursos como lo habían hecho tradicionalmente en el pasado;

Turismo Rural Comunitario Respetar la capacidad de las comunidades para decir no o limitar el desarrollo del turismo.

En términos concretos, existen diversos niveles de participación, que van desde los más pasivos hasta los más activos. Es importante que los planificadores del Turismo Rural Comunitario tengan en cuenta las características de la comunidad y su entorno y los diferentes actores involucrados presentes en cada nivel de desarrollo. Según The Mountain Institute and Regional Community Forestry Training Center, los niveles de involucramiento, del más pasivo al más activo, pueden clasificarse de la siguiente manera:

Beneficiario: La comunidad tiene participación únicamente en la distribución de beneficios económicos generados por turismo.  Asimismo, la comunidad local tiene poca o nula decisión en el tipo de actividad turística en la que se verá involucrada. Ejemplos incluyen: empleo indirecto o inducido a causa del  Turismo Rural Comunitario o percepción de una porción de los ingresos generados por el cobro de entradas a un área natural protegida.

Participativo: La comunidad participa en la planificación de la actividad turística, pero no implementa o gestiona iniciativas de Turismo Rural Comunitario.  Los miembros de la comunidad tienen un rol importante en recoger, analizar y utilizar información de planificación y evalúan opciones de desarrollo. Ejemplos incluyen: participación en comités de desarrollo, reuniones públicas y talleres.
Participación en la implementación y operaciones:  La comunidad es central en la implementación de actividades del Turismo Rural Comunitario y en la operación empresarial. Ejemplos incluyen: empleo directo en el Turismo Rural Comunitario representación en comités oficiales, creación de instituciones locales de desarrollo, desarrollo de acuerdos recíprocos para la propiedad y reparto de beneficios.

Participación en la toma de decisiones y gestión: La comunidad juega un rol principal en la elección, diseño y gestión del turismo comunitario. Ello incluye la empresa turística, actividades de conservación y monitoreo y evaluación. Ejemplos incluyen: Empresas comunitarias de Turismo Rural Comunitario, participación en el diseño e implementación de regulaciones del uso de recursos, repartición de utilidades y gestión.

Co-gestión: La población local tiene poder de decisión de su propio desarrollo y la gestión de sus recursos. Ejemplos incluyen: creación de un sistema integral comunitario de uso de recursos, representación en reuniones oficiales de la gestión de áreas naturales protegidas.

Elementos del Turismo Rural Comunitario

Sobre la base de las experiencias de Turismo Rural Comunitario a nivel global, se encuentran cuatro principios y características fundamentales que deberían ser consideradas para desarrollarlo competitiva y sosteniblemente:

Empoderamiento comunitario: se presenta cuando la comunidad cuenta con poder de decisión sobre el desarrollo del Turismo Rural Comunitario. Tiene las siguientes características: (i) todos los miembros de la comunidad, o al menos los que están directamente involucrados, tienen conocimiento integral de la iniciativa de Turismo Rural Comunitario de la que son parte y tienen el poder de tomar decisiones con respecto a su aplicación; (ii) el desarrollo de habilidades y la experiencia de la población local para gestionar y ejecutar las actividades turísticas es fundamental para el éxito a largo plazo de cualquier proyecto Turismo Rural Comunitario; (iii) los miembros de la comunidad participan en todas las etapas del proyecto, desde la etapa de formulación de la idea de negocio comunitario hasta la de supervisión y evaluación.

Sostenibilidad Natural y Cultural: la sostenibilidad natural y cultural es esencial para lograr el desarrollo de un Turismo Rural Comunitario responsable con el entorno. Algunas características esenciales son (i) en la operación y gestión del Turismo Rural Comunitario se presta especial atención a la conservación del medio ambiente y los recursos naturales, los mismos que constituyen tanto parte del atractivo turístico como los medios de supervivencia de la comunidad; (ii) el Turismo Rural Comunitario contribuye a la preservación y revitalización de la cultura y el patrimonio y fomenta la identidad de la comunidad; y (iii) el Turismo Rural Comunitario tiene un impacto mínimo sobre los recursos naturales y culturales.

Sostenibilidad Económica: alude a que el Turismo Rural Comunitario (i) facilita el desarrollo económico y la mejora de la calidad de vida mediante la generación de ingresos a través de la creación de empresas locales, lo que puede ayudar a aliviar la pobreza y mejorar las condiciones de vida de las comunidades locales; (ii) genera beneficios económicos entre los miembros de la comunidad que son redistribuidos equitativamente (iii) permite que los beneficios económicos se mantengan en la comunidad mediante la maximización de los vínculos locales y la reducción de las fugas de capital (iv) incentiva el desarrollo de empresas comunitarias comercialmente viables que desarrollan productos turísticos orientados a la demanda que  cuentan con herramientas para acceder al mercado.

Aprendizaje transcultural: incluye (i) una experiencia con un intercambio social y ambientalmente responsable entre los visitantes y los anfitriones; (ii) se genera el aprendizaje intercultural mediante el cual los turistas tienen la oportunidad de aprender sobre una nueva cultura y la comunidad anfitriona tiene la opción de aprender de la cultura de los visitantes; (iii) se fomenta el respeto y el aprecio por las diferencias culturales y los derechos humanos; (iv) se presenta una adecuada interpretación de la naturaleza y la cultura, así como las actividades experienciales; y (v) se fomenta el aumento de la conciencia de visitantes a través de un aprendizaje responsable de las tradiciones de las comunidades.

Cabe resaltar que el Banco de Desarrollo de América (CAF) y la Fundación CODESPA indican que  el Turismo Rural Comunitario es la actividad turística que tiene por objeto la estadía en comunidades locales ubicadas en el medio rural, organizadas alrededor de la prestación de servicios turísticos, en beneficio de la comunidad. Supone la búsqueda por parte del turista, de elementos históricos, culturales, medioambientales y autóctonos de dichas comunidades. En ese sentido, el Turismo Rural Comunitario se desarrolla a partir de la sostenibilidad, calidad y en alianza con actores públicos y privados, con el propósito de incluir a las comunidades rurales en el mercado turístico  de forma equitativa y sostenible.
Beneficios del Turismo Rural Comunitario

Existen diversas razones por las que las comunidades persiguen el Turismo Rural Comunitario. Algunos de los principales beneficios son:

Reducción de la pobreza y el desarrollo comunitario: el turismo puede ser una de las herramientas utilizadas por las comunidades para mejorar su calidad de vida, recaudar fondos para el desarrollo comunitario, y ampliar las oportunidades de empleo.

Alternativa al turismo de masas: el turismo de masas no regulado puede plantear importantes amenazas en comunidades frágiles tales como  fugas económicas, degradación del medio ambiente, entre otros. El Turismo Rural Comunitario permite lograr un mayor control sobre el turismo, capacidad para compartir los beneficios de manera más justa, y minimizar los impactos negativos del turismo de masas.

Preservación de la cultura y forma de vida: los recursos culturales son de gran valor en el turismo y el Turismo Rural Comunitario suele ser un incentivo para preservar las costumbres y forma de vida de las comunidades anfitrionas. En las Américas, un análisis de 27 emprendimientos de Turismo Rural Comunitario privados reveló que 89% de estos presupuestaba importantes fondos en la conservación (Jones, 2008).

Medios de vida alternativos / generación de ingresos: existe la tendencia que las comunidades busquen actividades económicas alternativas que no degraden el medio ambiente - como las industrias extractivas y la agricultura no sostenible – y que puedan proporcionar ingresos adicionales a la comunidad, particularmente cuando se enfrentan a una creciente economía basada en dinero en efectivo e instrumentos financieros. El Turismo Rural Comunitario puede proporcionar a las comunidades ambas características simultáneamente.

Incentivos para la conservación del medioambiente: las organizaciones de conservación internacionales han encontrado en el Turismo Rural Comunitario la existencia de un fuerte vínculo entre la conservación y el desarrollo. Particularmente, el Turismo Rural Comunitario se ha posicionado como una oportunidad para que las comunidades logren beneficios económicos a partir de la conservación del medio ambiente y los recursos naturales.

Empoderamiento de género: las mujeres puede tener un papel muy importante y crítico en el Turismo Rural Comunitario - son por lo general quienes producen y venden artesanías, o anfitrionas en una casa de familia. El Turismo Rural Comunitario puede ser una gran oportunidad para que las mujeres se inserten en la economía local y cuenten con mayores oportunidades para capacitarse.

Si bien los beneficios del Turismo Rural Comunitario son diversos, es importante mencionar que existen desafíos que deben ser gestionados, a fin de que se desarrolle un Turismo Rural Comunitario competitivo y sostenible. A nivel económico algunos de los desafíos son la existencia de un moderado riesgo de inversión en emprendimientos de Turismo Rural Comunitario, el control del emprendimiento puede depender de diversos accionistas (inversores y comunidad), lograr una adecuada integración del Turismo Rural Comunitario en la cadena de valor del turismo, facilitar el acceso al mercado, derechos de propiedad comunitaria, potencial alza de precios en productos básicos, y potencial sobre-dependencia del turismo en la comunidad. A nivel medioambiental y cultural se tienen desafíos tales como desarrollo acelerado o sobre-desarrollo que pudiera modificar la cultura o el medioambiente, sobre-visitación, incremento de residuos, pérdida de autenticidad de las tradiciones comunitarias, entre otros. Finalmente, a nivel social, se tienen desafíos ligados a conflictos en la toma de decisiones comunitarias, tales como actividades turísticas que pudieran interponerse en el estilo de vida de los residentes, y deterioro de nomas sociales y tradiciones de la comunidad anfitriona.

Para combatir estos desafíos, es fundamental que se cuente con un modelo participativo que involucre a la comunidad en su conjunto y que se prevean programas de desarrollo de capacidades a largo plazo. En ese sentido, la Teoría de las Representaciones Sociales (SPT, por sus siglas en inglés) es una alternativa para lograr este objetivo. Dicha teoría comprende un ejercicio mediante el cual las actitudes individuales frente al desarrollo de cada uno de los miembros de la comunidad son identificadas y estudiadas (Moscardo y Ross, 1996). El objetivo es entender cómo una comunidad particular puede operar y proporcionar el marco para reconocer los diferentes niveles y grados de participación de la comunidad, especialmente grupos o miembros con más habilidades e influencias que pudieran estar dominando las actividades de Turismo Rural Comunitario. El desafío para las comunidades y los planificadores de Turismo Rural Comunitario es asegurar que todos los miembros de la comunidad que deseen participar y beneficiarse, especialmente las mujeres y otros grupos vulnerables, dentro de la comunidad, realmente participen y reciban beneficios tangibles.

El desarrollo de capacidades es fundamental para que el Turismo Rural Comunitario tenga resultados positivos a largo plazo. Según Beeton (2006), existen cuatro tipos diferentes de capacidad: (i) la capacidad de organización; (ii) la capacidad técnica para prestar servicios; (iii) la capacidad de infraestructura; y (iv) la capacidad de la comunidad. Estos cuatro elementos deben ser evaluados cuidadosamente con el fin de desarrollar los módulos educativos y de formación necesarios para la construcción de las capacidades de las comunidades involucradas en el Turismo Rural Comunitario.

La experiencia Peruana en el Desarrollo del Turismo Rural Comunitario.

En el Perú, el Turismo Rural Comunitario es de gran importancia para el desarrollo del sector. Su historia data desde hace más de 30 años con el desarrollo de emprendimientos turísticos en las islas flotantes de Taquile y Amantani en el Lago Titicaca, Puno. El Perú, a través del Ministerio de Comercio Exterior y Turismo, cuenta con la Estrategia de Turismo Rural Comunitario entendido como la estrategia del sector turismo para generar la inclusión económica y social de las poblaciones rurales localizadas en los principales destinos turísticos del Perú. Según la experiencia peruana, el Turismo Rural Comunitario se entiende como toda actividad turística que se desarrolla en el medio rural, de manera planificada y sostenible, basada en la participación de las poblaciones locales organizadas para beneficio de la comunidad, siendo la cultura rural un componente clave del producto (MINCETUR, 2008). 

Asimismo, su enfoque plantea un conjunto de modelos de gestión, incluyendo la gestión del desarrollo turístico local y la gestión empresarial, basados en la participación local como elemento fundamental que permita la sostenibilidad de la actividad turística (como actividad económica complementaria), y la inclusión social y económica de las poblaciones rurales a través del desarrollo de productos y servicios diversos, usando adecuadamente sus activos naturales, culturales, financieros, humanos, sociales y físicos. Para implementar esta estrategia, el Perú ha desarrollado “Los Lineamientos para el desarrollo del turismo rural comunitario”, los mismos que comprenden una definición del modelo peruano, condiciones de desarrollo para el Turismo Rural Comunitario y modelos de emprendimiento y gestión del Turismo Rural Comunitario (De acuerdo a Resolución Ministerial N° 054-2007-MINCETUR/DM).

Por otro lado, la estrategia peruana de Turismo Rural Comunitario,  contempla seis dimensiones de observación del desarrollo del Turismo Rural Comunitario que se basan en los activos territoriales (humanos, sociales, culturales, naturales, físicos y financieros) existentes en las comunidades rurales donde se desarrolla el Turismo Rural Comunitario, tomando en consideración que las oportunidades de creación de actividades turísticas, propiciadas por organizaciones de base comunitaria en espacios rurales, parten desde la gestión territorial. Como activos se consideran todos aquellos factores que representan riqueza para la persona o grupo social y que pueden ser aprovechados ya sea de manera individual o combinándolos de diversas formas. Esta metodología permite entender el nivel de desarrollo de los emprendimientos de Turismo Rural Comunitario, con la finalidad de plantear estrategias de desarrollo del Turismo Rural Comunitario sostenible que involucren integralmente a los seis activos y sus interacciones entre sí.

Dicha metodología de activos territoriales se desprende del marco conceptual del Estudio “Formas de vida rurales sostenibles” (Sustainable Rural Livelihood en inglés), que se planteó en 1998 por Ian Scoones y posteriormente fue implementada por el Departamento de Desarrollo Internacional del Gobierno Inglés (1999) con el objetivo de reducir la pobreza. Esta metodología contempla cinco activos: humano, natural, financiero, social y físico, que pueden variar según las características de cada localidad y entorno. En el Perú, se considera el activo cultural como un sexto componente, constituido por las manifestaciones culturales propias de cada comunidad. 

Una de las iniciativas de la citada estrategia es la realización de los Encuentros Nacionales de Turismo Rural Comunitario, los cuales reúnen a los emprendedores y gestores de Turismo Rural Comunitario de todos los destinos turísticos del Perú y delegaciones de países vecinos con la finalidad de generar un espacio de formación, diálogo, intercambio de experiencias para las comunidades, gremios e instituciones involucradas con el turismo. El encuentro tuvo su octava edición en el 2014 y ha permitido proponer una estrategia de desarrollo nacional que integre a todos los actores involucrados. 

La Estrategia Nacional de Turismo Rural Comunitario tiene los siguientes resultados:

Se interviene en 76 emprendimientos, en 16 regiones del país (San Martín, Amazonas, Cajamarca, Loreto, Lambayeque, La Libertad, Áncash, Ucayali, Pasco, Lima, Ayacucho, Apurímac, Puno, Madre de Dios, Cusco, y Arequipa).
Se ha generado un aporte promedio de 12% como incremento de la empleabilidad en Turismo en zonas rurales entre los años 2011 y 2013; predominantemente por la incorporación de la mujer en el manejo de los negocios.
Desde el 2013, cerca de 100 mil visitantes extranjeros hacen turismo en zonas rurales manejadas por organizaciones de base comunitaria.
Entre los años 2011 y 2013, hubo un 18% de crecimiento anual promedio en flujo de visitantes y 13% crecimiento económico anual promedio (incluyendo inversiones en emprendimientos e inversión en investigación y desarrollo de proyectos de inversión pública locales y regionales)

Desde el 2010 se han generado 7 millones de Nuevos Soles como aporte del Turismo a la economía rural.
Desde el año 2013 se han fortalecido las capacidades en gestión empresarial de 872 beneficiarios, en 16 regiones del país, a través del Proceso de Mejora Empresarial para Emprendedores de Turismo Rural Comunitario. 

Durante el 2015, se ha previsto ampliar la intervención a 17 regiones, lo que sumarían un total de 1,317 emprendedores con conocimientos para el manejo empresarial de sus negocios turísticos.

Objetivos y resultados esperados del Congreso:

Presentados los principales conceptos que engloban el turismo rural comunitario en el marco del desarrollo sostenible y competitivo, se presentan los siguientes objetivos y resultados esperados dentro del diálogo político del XXIII Congreso Interamericano de Ministros y Altas Autoridades de Turismo de la OEA:

Objetivos:

1. Sentar las bases para entender los elementos fundamentales del turismo rural comunitario

2. Señalar que el turismo rural comunitario es una oportunidad importante para el desarrollo turístico de la región.

3. Ofrecer un foro para intercambiar ideas y desarrollar estrategias de turismo rural comunitario para los Estados Miembros de la OEA.

4. Promover la cooperación mutua entre los Estados Miembros de la OEA para abordar temas en común.

Resultados esperados:

1. Se logra una mayor conciencia y entendimiento sobre los temas y desafíos en torno al turismo rural comunitario.

2. Se intercambian ideas y se desarrollan estrategias de turismo rural comunitario para los Estados Miembros de la OEA.

3. Surgimiento de una estrategia regional entre los Estados Miembros de la OEA sobre turismo rural comunitario.

4. Creación de sinergias entre los Estados Miembros de la OEA como una plataforma que se usa para tratar y resolver problemas comunes.

5. Se destaca la importancia del desarrollo competitivo y sostenible del turismo rural comunitario para los Estados Miembros de la OEA.
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� El Responsible Ecological Social Tourism Project es una proyecto establecido


 en el año 1994 en Tailandia, mediante el cual se estableció una organización sin fines de lucro que promueve el turismo de voluntariado en favor de comunidades locales. 


� The Mountain Institute and Regional Community Forestry Center es una organización que trabaja en la conservación del medio ambiente de las montañas y el desarrollo de economías sostenibles en etas zonas, donde resalta el turismo como una importante oportunidad.





